


 
 

 
 

 
 

 





No se hace nada nuevo bajo 
el sol, escribió Salomón*.

Hace setenta y siete años, su 
primer amor, su primera cita… el alcohol.
Ella dijo no, él dijo sí.
Ella resistió, él insistió.
Ella salió embarazada.
La familia de él dijo, “Déjalo para la 
adopción.”
La familia de ella dijo, “Abórtalo.”
Ella dijo, “Lo guardaré.”

¡Así empecé la vida como un “Lo”!

La joven decide tener el bebé.
El bebé y su mamá están rechazados por el papá.
Le botan a la joven de la casa; está sin hogar y sin 
amigos.

Ella era mi mamá. Te digo una cosa: No había ningún 
hombre que tuvo el coraje y la determinación para 
criarme. Hay una cosa que nunca entendí. Después de 
todo este tiempo, ella nunca dejó de amar a mi papá.

No había centros de guardería, ni había cupones de 
alimentos. Solamente había una madre y su amor para 
su hijo. Te digo la verdad: No hay ningún poder en el 
cielo ni el infierno que puede derrotar a una madre 
como ella. Ella murió a los 94 años de edad. Aprendí 
mucho de ella sobre el coraje y confiar en Dios. 
Aprendí apreciar y respetar a las mujeres. Siempre 
estaré agradecido por su decisión de guardarme. No 
era una decisión sin dolor y sufrimiento, pero Dios nos 
mantuvo a ella y a mí durante todo.










